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La historia se desarrolla, allá por los años 30, en uno de esos colegios donde las hijas de las "familias bien" se preparan para ser "perfectas esposas" Las asignaturas son: educación, buenos modales, cocina, costura y música; pero sobre todo sumisión. En aquella época, una esposa, cuanto más sumisa, más perfecta.

Por supuesto la disciplina era férrea y los métodos pedagógicos bastante expeditivos, y cómo no, los azotes era algo cotidiano.

Había varios tipos de azotainas según la gravedad de la falta:

Para faltas leves se utilizaba la mano; para las medias la regla de madera y para las graves la vara. El número de azotes a recibir lo decidía la profesora que imponía el castigo, excepto para los castigos con vara, que siempre eran decididos y ejecutados en presencia de la directora, una mujer de unos 50 años, alta y delgada, terriblemente severa e implacable, y aunque ella jamás azotaba siempre estaba presente en las sesiones de azotes con vara.

A este colegio iban Jenny, Silvya y Rose, tres jóvenes alegres y traviesas a las que les gustaba bromear y divertirse y hacer alguna "travesurilla" aunque eso les costase una azotaina.

Cuando todo el mundo dormía ellas escapaban sigilosas del dormitorio y se reunían en el cobertizo del jardín para hablar y reirse. Tom el vigilante nocturno hacía la vista gorda, no veía nada malo en ello y además les tenía cariño.

A la vuelta de unas vacaciones, Silvya trajo una botella de licor que había probado durante aquél verano y que le había gustado mucho y que había sustraído de su casa sin que nadie se enterase. Aquella noche se reunieron las tres amigas en el cobertizo y se bebieron la botella entera. Fue tal el ruido que armaron que Tom acudió asustado a ver qué pasaba. Al verlas en aquél estado se asustó. No podía callarse, el asunto era demasiado grave, así que fue a buscar a la directora.

Dos profesoras fueron a buscar a las jóvenes al cobertizo, y las acostaron.

Al día siguiente, con una terrible resaca fueron conducidas al despacho de la directora. Extrañamente no hubo apenas sermón, se les comunicó que su castigo tendría lugar al otro día. Mientras permanecerían encerradas cada una en su habitación sin hablar con nadie.

Las jóvenes quedaron extrañadas ante ese proceder. No era normal. Sabían cuál iba ser su castigo: la vara. Ya la habían probado en alguna ocasión. Lo extraño de todo aquello es que el castigo no se ejecutara inmediatamente, sino un día después, y que la directora, que acostumbraba a dar larguísimos sermones, apenas les hubiese dicho nada. Por otro lado, el día elegido para el castigo era el día del patrón, y había organizado una merienda y juegos, como todos los años.

Llegada la hora fijada para el castigo, una profesora fue a buscar a las jóvenes a su habitación y las condujo al gimnasio del colegio. Al llegar allí sus corazones se sobrecogieron y quedaron paralizadas...

Todo el colegio estaba allí. Habían puesto sillas por todo el gimnasio en donde estaban sentadas todas las compañeras y profesoras. Al frente de las sillas una tarima alta con una mesa donde estaba sentada la directora. Abajo justo de la tarima tres potros ( de los de hacer gimnasia) alineados en horizontal, junto a cada potro, una profesora con una vara en la mano. ¡Iban a ser azotadas delante de todo el colegio! El horror, la vergüenza y el pánico se apoderaron de ellas.

Pusieron a cada joven delante de su correspondiente potro, y en posición de firmes escucharon el castigo: Recibirían 20 azotes por violar las normas del colegio que prohíben salir sin permiso del dormitorio.

Las doblaron sobre los potros de manera que sus traseros quedaban a una altura y posición muy cómodos para las profesoras que ejecutarían el castigo. Les subieron las faldas hasta la cintura, y les bajaron las bragas hasta las rodillas. Sus traseros quedaban bien expuestos a la vista de todo el mundo.

A una señal de la directora empezaron los azotes. Uno, otro, los golpes eran secos, fuertes y lentos, muy lentos. Había un silencio sepulcral roto tan solo por el ruido de las varas estrellándose sobre los traseros, y los gemidos de las jóvenes.

Terminados los 20 azotes fueron obligadas a permanecer en esa postura sin moverse mientras la directora hablaba.

La directora lanzó un largo sermón sobre la obediencia y el cumplimiento de las normas. Terminado este anunció que el castigo continuaba y que las desobedientes jovencitas recibirían otros 20 azotes por haber bebido alcohol, algo que no está permitido a una señorita.

A una nueva señal de la directora las varas volvieron a golpear los todavía doloridos y enrojecidos traseros, que aún no se habían repuesto de la tanda anterior. Los golpes eran metódicos, espaciados y bien repartidos por todo el trasero, de manera que no quedase ni un solo lugar que no hubiese tocado la vara.

Nuevamente, al terminar los golpes, fueron obligadas a permanecer en la misma posición sin moverse. Otra vez tomó la palabra la directora. Dijo que, como por culpa del mal comportamiento de las jóvenes se había suspendido la fiesta, todo el mundo tenía derecho ( la obligación) de proporcionar un azote a las aguafiestas.

Se formaron tres filas, una delante de cada joven castigada. Una a una todas las alumnas tomaban la vara de manos de la profesora, proporcionaban un azote al purpúreo trasero que tenían delante y volvían a entregarla a la profesora.

Toda esta operación se hizo en orden y silencio. Una vez concluida, las jóvenes fueron obligadas a levantarse de los potros, subir a la tarima y permanecer de cara a la pared sujetándose las faldas y exhibiendo sus castigadísimos traseros a todo el colegio mientras la directora leía un extenso capítulo de un libro que trataba sobre las maravillas y excelencias de ser una chica bien educada

